
Matanzas*

Muy señor mío: /
He loído la Memoria de loa trabajos realizados por osa útil Sociedad

en su primer año; y me ha producido honda impresión.
No por los resultados, con sor tan estimables, sino por el esfuerzo

y la constancia. Entre nosotros, a lo que descubro, la independencia nos
ha impulsado sobre todo en la dirección de la actividad política, con sus ¡ sus
ventajas y^desventajas; pero todavía no ha logrado despertar lo que tanta- 
falta nos haces el espíritu de asociación para vivificar otros múltiples 
aspectos de la compleja labor colectiva,

A eso mira, eso procura, en círculo de bien extenso radio, la Asocia-' 
ción Cívica Cubana* Y por eso demanda y merece el apoyo de cuantos se in­
teresan por nuestro porvenir*

Importa muy mucho que nos demos cuenta de lo que envuelven esas pala­
bras, Es claro: los pueblos no mueren con facilidad; pero pueden vivir me­
ramente, quo es tanto como vegetar, es decir, agonizar, Y tiene Cuba ante 
sí demasiadas posibilidades de prosperidad y paulatino engrandecimiento, 
para que se contente con la vida mecánica de los pueblos que labran su 
pobre surco, y se echan a descansar, para volver al otro día a su labor 
monótona, sin cambio y sin perspectiva***■ - '-i|

Síntomas veo de que 110 se resigna Cuba ahora, como no se resignó an­
tes, a ser mera factoría, donde se labran grandes fortunas para algunos, 
y sólo queda mediano pasar para muchos y la miseria más o menos franca, 
es decir, más o menos abyecta, para el gran número* Lo necesario es que
osos síntomas se precisen, se vigoricen, para que llegúela ser manifesta-■
clones iDoderosas de una, grande y bien encaminada voluntad colectiva,

0 4 %  . ÜAquí tenemos la Sociedad que fundó y dirige el infatigable doctor 
Xiquós, rodeado de colaboradores activos e inteligentes, que ven con cía-

Sr. Secretarlo de la Asociación Cívica Cubana.



ridad ol noblo fin por «líos perseguidos. Tenemos la perseverante la­
bor de la Academia do Artos y Letras do La Habana, y ol de un grupo de 
hombros de la mayor capacidad y cultura on Santiago do Cuba. Tenemos a- 
sooiaciones musicales on diversas ciudades do la República, animadas del 
mis vivo entusiasmo por utilizar y realzar el natural talento do nuestros 
paisanos on este arte civilizador por excelencia.

Lee casos individúalos son también señalados y bion dignos de señalar- 
so. lío hablará del trabajo perseverante de revistas como Cuba Oont.miry,^. 
asa, porque me encuentro demasiado cerca de ella moral e inteleotuaimente. 
Pero adviértase que no es la «nica, y quo, con fines más circunscritos, 
otras se dedican a fomentar las actividades más interesantes do la vida 
del espíritu. Y ¿qué decir de la labor de no poces do los que se oompla- 
oen en llamarse de la nueva generación?

Básteme citar, que bien le merece, el caso del Sr. R™os, quite nos ha 
dado reunidos, los nejoros frutee de un espíritu singularmente perspicuo, 
on un libro digno de estudio y meditación, su Manual del Perfecto mwiS.- 
ta. Esta obra considerable resulta la mirada más detenida quo ha escruta­
do en estos Sitiaos tiempos, las entrañas do nuestra vida política. So puo- 
den aceptar, rechazar o modificar tales o cuales do sus postulados y oon- 
cluoiones, pero no puede sustraerse ol lector a la convicción do que el 
au.o, sabe ver y no titubea en dooir lo que vo, sabe prever y procura quo 
no sea estéril su previsión. Esta obra y la poco anterior del Sr. Volas- 
co, constituyen el mejor exponento do quo Cuba sacudo la fatiga, quo parc­
e l a  haberlo producido sus titánicos ostorzos por conseguir la libertad 
y so dispone a utilizar con la mayor plenitud su conquista.

También lo procura, esa Asociación, señor Secretario, con todas las
ventajas que lo da el concurso do inteligencias y actividades. En mucho
tendré quo esta voz do aliento y gratitud la confirme on sus generosos 
propósitos,

Su más atento s,s,
„ , , Enrique Josó Varona. / /iVenado, 4 de octubre, 1916, L  J
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